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Objetivo: Relacionar un texto con preguntas filosóficas y la búsqueda de la verdad.  

 

La experiencia moral 

Nuestro tema específico es ahora el de la experiencia moral. Digamos por lo pronto que 

llamaremos “experiencia moral” a los significados de “bueno” y “malo” tal como se 

entienden en el espacio civil [...]  

El sujeto sigue siendo, pues, el hombre en ese su modo habitual, sostenido de ser: nosotros 

mismos en nuestra re-iterada circulación por este “mundo de la vida”. Hay un privilegio 

propio de ese espacio y que alcanza a la Ética, y sólo a ella, a tal punto de dejarla en virtud 

de ese don, por encima de cualquier otra disciplina sistemática, racionalmente organizada, 

en torno a un campo específico de intereses.  

Vamos a suponer que estos rasgos generales de sistematicidad y de organicidad racionales 

propios de cualquier disciplina científica también los posee la Ética, disciplina cuyo interés 

específico consistiría en investigar “objetivamente” los principios [...] por los que una 

conducta luce cierta cualidad o, por el contrario, “denuncia” cierta deuda de ser 

determinada. En otras palabras: “lo bueno” y “lo malo” de las acciones por las que el 

ciudadano muestra su modo de habitar el mundo y de recoger su propio ser de él.  

Supongamos por un momento la existencia de un saber objetivo acerca de la existencia 

humana. Esto equivaldría a afirmar que contamos con algunas pocas personas sabias y 

expertas en asuntos de vida, así como existen algunos pocos expertos en biología molecular 

u otros, en egiptología u otros [...] Pero esta hipótesis lleva a uno de los conflictos más 

crónicos e insolubles entre teoría y práctica, entre el ámbito de las razones especulativas y 

el de las convicciones operantes. Entre filosofía y vida.  

Porque ocurre, en este punto, que el hombre común, que reverencia a veces hasta niveles 

des-medidos la autoridad de los sabios, de los expertos, apenas el conocimiento de éstos 

roza ciertos puntos neurálgicos de su propia realidad personal, entonces, dando un salto 

atrás, se pone en guardia contra “las razones”, por muy bien fundadas que sean, y contra “la 

observación rigurosa de los fenómenos” y no reconoce ventaja alguna al juicio científico 

respecto del valor de sus propias opiniones.  

Una de las zonas “sensibles”, la más sensible, es la del saber moral, incluido ahí el político. 

Y preferimos seguir llamando a este saber “experiencia moral” a fin de presentarlo en una 

oposición visible al conocimiento distanciado de la Ética.  

Es un hecho que en este territorio nadie estará dispuesto a renunciar a lo que su experiencia 

dictamine o a lo que “su vida le ha enseñado” como bueno o como malo, como justo o 

injusto, a despecho de cualquier “simple teoría”. Este es el reducto intransable de la 

experiencia [...]  

Por el momento, plantearemos el conflicto de la siguiente manera: el campo propio de la 

Ética es la experiencia. Sin embargo, tal experiencia “no reside” en un sujeto que otro 

sujeto, el “sujeto científico”, pueda objetivar - “pues, entonces, no podríamos hablar de 

“experiencia”-. Reside, por el contrario, en una colectividad de sujetos morales; y estos 

sujetos no pueden perderse en el traspaso de la práctica a la teoría sin que se derrumbe ipso 

facto el sentido de la investigación. En otras palabras: no es posible que la Ética hable de 

cosas que de alguna manera pudieran pasar inadvertidas o ser inalcanzables para la 

experiencia común, como ocurre respecto de la generalidad de las otras ciencias; por el 

contrario, es a la Ética que le va su ser en que los hechos a los que apunta como sujeto de su 

investigación, sean hechos radicados en una realidad no determinados causal, directamente, 

por otros hechos externos. Le va su ser en que sean realmente “hechos subjetivos”.  
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Si miramos las cosas, ahora desde el otro lado de la contraposición: esa experiencia que 

aparecía tercamente irreductible al juicio distanciado de la ciencia, corresponde a un saber 

que no es simplemente uno más entre otros saberes posibles, sino ese saber preciso y único 

por el que el que [sic] el portador de la experiencia acredita su condición de sujeto 

inobjetable. De modo que, someter este saber a una decisión final del juicio docto, no 

representaría como en cualquier otro caso, un simple acto de humildad sino la renuncia a la 

condición de sujeto. Renuncia que tal experiencia intuye como degradante (mala) [...]  

En definitiva: como aquel individuo indiferenciado que soy; en mi calidad de empleado, de 

padre de familia, de ciudadano, soy también ese ser que no puede delegar en ningún otro 

ser humano ni divino aquel saber cualitativo que configura mi experiencia moral: aquel 

saber por el que constantemente estoy evaluando mis acciones y las del próximo.  

Un saber que no puedo delegarlo. Sin embargo, se trata de un saber ganado en actos 

transitivos al interior de mi mundo. Y esto es lo que llamamos “experiencia moral”.  
Humberto Giannini. La experiencia moral (Universitaria, Santiago de Chile, 1992).  

 
 
Actividad:  
1.- ¿Qué es la experiencia moral, según el texto? 
2.- ¿Qué es lo bueno y lo malo, en la vida corriente, y cómo se presenta en el texto? 
3.- ¿Qué relación hay entre la filosofía y la verdad? 
4.- ¿Podemos llegar a la verdad o la verdad la tiene cada persona? Argumente 
 

 


